
Aletha Solter ¿Por qué lloran los bebés? 

El llanto de los bebés es una fuente de preocupación para muchos padres. 
Cuando un bebé llora y no sabemos porqué, nos ponemos nerviosos y se 
despiertan en nosotros sensaciones de ansiedad, desamparo, frustración e 
incompetencia que pueden ser seguidas de enfados, cólera y hostilidad. 
Cuando un niño llora casi nunca faltan los consejos, pero la mayoría de las 
personas no sólo no comprenden las verdaderas razones del llanto, sino que 
muchas de las sugerencias que nos dan son perjudiciales para el desarrollo 
emocional del bebé. Por ello es importante comprender las causas del llanto. 

Hay dos razones por las que los bebés lloran: 

1. Para comunicar una necesidad o un malestar. Los niños pueden llorar 
cuando tienen hambre, sienten frío o calor, desean ser cogidos en 
brazos, o necesitan ser estimulados. A veces es difícil determinar sus 
necesidades. El papel de los padres es intentar satisfacer las 
necesidades de los niños tan pronto y con tanto acierto como sea 
posible, aunque a veces no es fácil descubrir lo que necesitan. En todo 
caso, los niños nunca pueden ser "estropeados" o "malcriados" de esta 
forma. Es imposible darles demasiado amor, atención, o contacto 
físico. 

2. La segunda razón del llanto durante la infancia es mucho menos 
comprendida. Una vez descartado cualquier problema médico, muchos 
bebés continúan llorando, incluso después de que todas sus 
necesidades primarias han sido atendidas y son cogidos en brazos. 
Esta clase de llanto, que puede ser muy intenso durante el segundo 
mes de edad del bebé, ha sido llamada "cólico de lactante" y puede 
durar varias horas al día. Las explicaciones tradicionales sobre este 
llanto se han centrado en posibles problemas físicos, tales como 
dolores o indigestiones. Sin embargo, las investigaciones sobre la 
mayoría de los bebés que sufren "cólico de lactante" no muestran 
nada irregular en su digestión, y están generalmente en buen estado 
de salud. Es por lo tanto necesario considerar los posibles orígenes 
emocionales del llanto. 

Los bebés son extremadamente vulnerables y se estresan con facilidad. 
Cuando sufren una experiencia traumática importante o acumulan 
demasiadas experiencias estresantes, los bebés sufren una cantidad 
considerable de dolor emocional. Estas experiencias pueden tener relación 
con el shock sufrido durante el nacimiento o con otros traumas y 
dificultades antes y después del parto. Los bebés experimentan también 



confusión en el proceso de intentar comprender y asimilar el mundo que les 
rodea, se asustan fácilmente y se estimulan en exceso. Muchas veces, se 
sienten frustrados al intentar aprender nuevas habilidades o al desarrollar 
su capacidad de comunicación. Todo esto tiene como resultado dolor 
emocional que se almacena en el organismo del bebé. 

Afortunadamente, los bebés vienen equipados neurológicamente y 
biológicamente para liberar su cuerpo de los efectos de la tensión, a través 
del mecanismo curativo del llanto y las rabietas. Las investigaciones han 
demostrado que gentes de todas las edades se benefician de un "buen 
llanto", y que las lágrimas ayudan a restaurar el equilibrio químico del cuerpo 
afectado por el estrés. Un bebé que ha sido aislado en una incubadora 
durante varias horas nada más nacer, sin apenas contacto humano, puede 
necesitar llorar, gritar y patalear por muchas horas durante meses para 
lanzar fuera de su organismo el dolor emocional causado por una experiencia 
tan confusa y aterradora. Un bebé de tres meses puede necesitar un llanto 
prolongado después de una reunión familiar en la que ha sido manejado por 
mucha gente desconocida. Un bebé de seis meses que ha estado intentando 
gatear, pero no lo consigue, puede necesitar, al final del día, expresar su 
frustración llorando y gritando antes de calmarse y dormirse plácidamente. 
El llanto en todos estos casos es la expresión que cura la herida, y no debe 
confundirse con el daño sufrido con anterioridad. 

¿Qué deberíamos hacer? 

En primer lugar, una vez descartados los problemas médicos, hay que 
comprobar si hay necesidades o malestares inmediatos, como hambre, frío, 
etc.. Pero si el bebé sigue estando molesto o "quisquilloso" después de que 
hayamos satisfecho sus necesidades primarias, deberíamos sostenerle en 
brazos cariñosamente y permitir que continúe llorando. El bebé necesita 
proximidad y atención cuando está llorando, y nunca deberíamos dejarle 
solo. Aunque nos sintamos impotentes e inútiles sosteniéndole mientras 
llora, estamos, en realidad, proveiéndole del apoyo emocional que necesita 
mientras expulsa hacia fuera la tensión acumulada. El bebé no nos está 
rechazando cuando llora. Más bien se siente lo suficientemente seguro como 
para mostrarnos sus sentimientos. El igual sucede, en algunas ocasiones, 
cuando una persona adulta que está pasando por una mala racha comienza a 
llorar cuando es abrazada por un amigo de confianza, quien reconoce sus 
dificultades. Los padres que sostienen a sus bebés y les permiten 
expresarse de esta manera, notarán generalmente que sus bebés estarán 
relajados y contentos después de estas expresiones catárticas, y duermen 
mejor por la noche. 



¿Por qué nos es tan difícil sostener a un bebé en brazos y permitir un llanto, 
a veces desgarrador? Probablemente porque hay pocos adultos que hayan 
sido permitidos llorar cuando eran pequeños tanto como lo necesitaron. Es 
muy probable que nuestros padres hayan intentado constantemente parar 
nuestro llanto cuando éramos bebés. Quizás nos daban el chupete, o dulces, 
o nos meneaban cada vez que llorábamos, pensando que eso era lo que 
necesitábamos. Quizás nos distraían con juguetes, música, o juegos, cuando 
todo lo que necesitábamos era su completa atención y amor para poder 
continuar con nuestro llanto. Es posible que nos hayan dejado llorando solos 
en nuestra habitación hasta que nos callamos, o incluso nos hayan dado algún 
fármaco para calmarnos. Quizás hasta nos hayan gritado o incluso golpeado, 
al sentirse frustrados y desesperados. Según fuimos creciendo, 
experimentamos aún más distracciones o castigos de nuestros padres y 
profesores porque se sentían muy molestos con nuestros intentos por 
desahogar nuestros sentimientos llorando y gritando. 

Nuestros padres no tienen que ser culpados, ya que probablemente carecían 
de un mínimo de información sobre la importancia del llanto. Sin embargo, 
debido al condicionamiento sufrido en nuestra niñez, podemos tener una 
gran dificultad para reconocer esa necesidad en nuestros propios hijos, y 
podemos sentirnos impulsados a parar su llanto de manera similar. Lleva 
tiempo deshacer toda una vida de condicionamientos. Quizás nosotros 
mismos necesitemos llorar antes de poder comprender la importancia del 
llanto. El consejo en este sentido es claro: "es bueno llorar", y si 
encontramos a alguien que nos escuche, mejor todavía. Con el tiempo, nos 
sentiremos mucho mejor y el llanto de nuestro bebé nos parecerá más 
aceptable y fácil de soportar. En cualquier caso, si nos encontramos 
frustrados y agotados porque nuestro bebé llora o grita demasiado, no 
deberíamos de dudar en solicitar toda la ayuda y apoyo que podamos 
obtener. 

Se encuentra una descripción de esta filosofía de la educación en los tres 
libros de Aletha Solter: Mi bebé lo entiende todo, Mi niño lo entiende todo, 
LLantos y rabietas. Fecha de publicación: 2002, Ediciones Medici, 
Barcelona, España. (Titulos en inglés: The Aware Baby, Helping Young 
Children Flourish, y Tears and Tantrums.) 

 
PRINCIPIOS DE LA EDUCACIÓN CONSCIENTE 
 



La Educación Consciente es una filosofía de crianza infantil que tiene el 
potencial para cambiar el mundo. Basada en investigaciones de vanguardia y 
hallazgos en el desarrollo infantil, la Educación Consciente cuestiona gran 
parte de las ideas tradicionales acerca de la crianza infantil y propone un 
nuevo enfoque que puede modificar profundamente la relación del 
progenitor con su hijo o hija. Los padres que siguen este enfoque crían niños 
brillantes, compasivos, competentes, no violentos y libres de drogas. 
Se encuentra una descripción de esta filosofía de la educación en los tres 
libros de Aletha Solter: Mi bebé lo entiende todo, Mi niño lo entiende todo, 
LLantos y rabietas. Fecha de publicación: 2002, Ediciones Medici, 
Barcelona, España. (Titulos en inglés: The Aware Baby, Helping Young 
Children Flourish, y Tears and Tantrums.) 
Los 3 pilares de la Educación Consciente 
Paternidad basada en el apego 

• Parto natural y vínculo temprano  
• Mucho contacto físico  
• Lactancia prolongada  
• Respuesta rápida al llanto  
• Sensibilidad a las necesidades del niño  

Disciplina no punitiva 
• Sin castigos de cualquier tipo  
• Sin recompensas o sobornos  
• Búsqueda de las necesidades y sentimientos subyacentes  
• Gestión de la ira de los padres  
• Resolución pacífica de conflictos (reuniones familiares, mediación, 

etc.)  
Curación del estrés y el trauma 

• Reconocimiento del estrés y el trauma (incluyendo las necesidades no 
satisfechas) como las causas primarias de los problemas de 
comportamiento y emocionales  

• Énfasis en la prevención del estrés y el trauma  
• Reconocimiento de los efectos curativos del juego, la risa y el llanto 

en el contexto de una relación de amor entre padre e hijo  
• Escucha empática y aceptación de las emociones del niño  

 
¿SON LOS NIÑOS ESENCIALMENTE MALOS? 
 
La idea de que el ser humano nace con una naturaleza maligna está en la 
base de la actitud hacia los niños que tenemos en la cultura occidental. 
Normalmente se cree que los niños nacen con impulsos y tendencias 
inaceptables que no van a desaparecer a menos que se enseñe a los pequeños 



a controlarse y comportarse, lo que implica negar su naturaleza interna. Los 
defensores de esta teoría consideran que el papel de los padres es civilizar 
y domar la naturaleza salvaje de los niños.  
Esta teoría presupone que los niños tienen el instinto de pegar y morder a 
otras personas, que no desean usar el lavabo ni aprender a compartir, 
cooperar o ayudar a otra persona, y que robarían, mentirían y destrozarían 
las cosas a no ser por la disciplina y la enseñanza de valores morales y 
normas sociales. Se incita a los padres a castigar a los niños que se "portan 
mal", para que éstos se sientan malos y culpables. La culpa es considerada 
como la gran fuerza motivadora tras un comportamiento socialmente 
aceptable. Los niños aprenden así a renunciar a sus impulsos indecentes y 
poco civilizados porque aman a sus padres, desean agradarlos y quieren ser 
amados por ellos.  
Esta creencia ha hecho más daño que cualquier otra inventada por la 
humanidad. Es uno de los principales motivos por los que el mundo se halla en 
un estado tal de caos. Ha llegado a justificar la violencia, la coacción, la 
falta de amor, el aislamiento, las amenazas y la humillación bajo el disfraz 
de una buena "disciplina". Ha provocado que poblaciones enteras obedezcan 
ciegamente a figuras autoritarias y que sean incapaces de pensar 
claramente sobre su forma de actuación. Ha producido generaciones de 
adultos cargados con sentimientos de culpabilidad, miedo y vergüenza. Ha 
provocado que las necesidades reales do los niños quedaran insatisfechas, 
generando adultos que pasan por la vida intentando desesperada e 
infructuosamente satisfacer sus necesidades tempranas, buscando a alguien 
que les pueda amar, aceptar y comprender.  
Si pudiéramos liberarnos de esta noción fuertemente arraigada y si 
pudiéramos tratar a un bebé desde el inicio con una actitud abierta y de 
aceptación, seríamos capaces de captar la esencia del ser humano real con 
su amplio potencial de bondad. Podríamos ver su tendencia innata hacia el 
crecimiento físico, mental y emocional, su deseo por entender el mundo, su 
asombrosa capacidad de dar y recibir amor, de cooperar con otros seres 
humanos, de aprender nuevas prácticas y de adquirir conocimiento. 
Podríamos ver la capacidad de alcanzar niveles más altos de potencial 
humano. 
Si fuéramos capaces de satisfacer todas las necesidades do amor, 
comprensión, estimulación, proximidad física y sustento de este bebé, y si lo 
tratáramos con el mayor respeto y confianza, podríamos ver que no se 
convierte en un monstruo egoísta y destructivo, sino en un adulto 
responsable, inteligente, colaborador y amoroso.  
Cuando los adultos tienen tendencia a la destrucción o la violencia, debemos 
asumir que fueron maltratados de pequeños. La gente no actúa de forma 



mala, estúpida o dañina a menos que haya experimentado un comportamiento 
doloroso por parte de los otros, o a menos que sus necesidades no hayan 
sido satisfechas en al niñez. Los estudios sobre criminales han mostrado 
repetidamente la existencia de malos tratos graves y tempranos en un 
ambiente que careció de comprensión de sus sentimientos y necesidades.  
 


